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PUNTO DE 3U88R1P0IÓN

B» ZA1AOO1A

Bn la Adminietracfón del Bo l bl In , alta 
•n la Imprenta de la Casa-Hospicio de Miseri­
cordia.

La» suscripciones de fuera podrán hacerse 
remitiendo su importe en libranza del Tesoro 
6 tetra de fácil cobro.

El pago de la suscripción adelantado.
La correspondencia se remitirá franqueada 

al Regente de dicha Imprenta.

PÜFeiO OE SUSCRIPCION

SO PESETAS AL AÑO —EXTRANJERO 45

Los edictos y anuncios obligados al pago de 
inserción, 25 céntimos de peseta por línea.

Las reclamaciones de números se harán den. 
tro de los cuatro días inmediatos á la fecha de 
los que se reclamen; pasados éstos, la Adminis­
tración sólo dará los números, previo el pago, 
al precio de venta.

Números sueltos, 25 «éntimos de peseta es 
da uno.

BOLETIN OFICIAL
DE LA PROVINCIA DE 2ARAG0ZA

FERIÓOICO SE PUBLICA t odos l os OIAS, except o l os l unes
re—___ __________... ____________________

-Jis leves obligan en la Península, islas adyacentes, Ganarles y 
torriiorios de Africa sujetos á la legislación peninsular, á los 

días desn promulgación, si en ellas no se dispusiese otra 
tosa (Código civil.)

Uu disposiciones del Gobierno son obligatorias para la capl- 
.si de provincia deade que se publican oficialmente en ella, y 
’íSúe castro días despuéa para los demás puebles de le misma 
■"evítela (Ley de 8 de Noviembre de 1881.)

PARTE OFICIAL
'-'RESIDENCIA DEL CUSSEJÜ UE MMISTRÜS

S. M. el Rey (Q. D. (1.) y Augusta Real 
^imilla continúan en esta Corte sin novedad 

su importante salud.
(Gaceta 3 Febrero 1904.)

-—S-!--B--W=====e-==^^

. SECCION IlRLMEKA ■ 
minist er io de l a guer r a

REAL ORDEN
Exorno. Sr.: Accediendo á lo solicitado por re­

presentantes en Cortes para que se conceda un 
^uevo plazo para la redención á metálico del servi­
cio ordinario de guarnición de los mozos del reem­
plazo de 1903 y útiles de revisión de años ante­
riores;

El Rey (q. D. g.), de acuerdo con el Consejo de 
"tiuistros, se ha servido disponer que se admita la 
^presada redención hasta el día 20 del comente 

68l á las trei de la tarde, hora en que terminan 
operaciones de las Delegaciones de Hacienda y 

^cúrsales del Banco de España.
De Real orden lo digo á V. E. para su couooi- 
lento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. 

^«chos años. Madrid 2 de Febrero de 1904.—Li- 
»ares -Señor....

(Gaceta 3 Febrero 1903).

lumediatítmeDte que lo» 8re». Alcaldes y Secretarlos reclbai 
esto Bo l s t ín , dispondrán que se fijo un ejemplar en el sitio do co» 
tambre, donde permaneceré hasta el rec.bo del siguiente.

Los 8res. Sscretarlos cuidarán, baje su más estrecha reaponia- 
bllidad, de conservar loe números de este BoiarrfM, coleccionados 
ordenadamente para su encuadernación, que deberá verlficarM a 
tina) de cada semestre.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

INSTRUCCIÓN GENERAL
DE 

SANIDAD PUBLICA
TÍTULO II 

Organización Inspectora.

(Continuación)

CAPÍTULO VIII
0BGAN1ZA0IÓN DE LAS PROFESIONES OFICIALE»

Facultativos titulares.
Art. 91. Para el servicio de asistencia á los en­

fermos pobres, tendrán todos los Ayuntamiento! 
un Medico titular y un practicante titulado, al me­
nos, por cada 300 familias indigentes. Estos Médi­
cos contratarán sus servicios en la forma ordenada 
por el Reglamento de 1891, pero sin la limitación 
de plazo que éste consigna, y constituirán un 
Cuerpo de Médicos titulares^ para ingresar en el 
cual será indispensable una de las condiciones si­
guientes:

l .* Llevar en la actualidad más de cuatro años 
en el desempeño de una misma titular, ó más de 
seis en el de varias:

2 .a’ Ser actualmente Médicos titulares con me­
nos de cuatro años de servicios, siempre que cum­
pla el referido plazo sin que el Municipio ó el ve­
cindario hubiesen elevado quejas que resulten fun­
dadas, según fallo de la Junta provincial.

3 .a Haber sido Médicos titulares mM 4© «eis
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ejercicio, todos elegidos por los Facultativos titu­
lares del Reino.

Art. 97. Para la elección de e-ita Junta, los Mé­
dicos de cada partido judicial nombrarán un Com­
promisario, votando por cédulas escritas que reci­
birán selladas del Subdelegado, y devolverán con 
el nombre del Compromisario.

Hecho el escrutinio por el Subdelegado, comu­
nicará bajo su firma el resultado al elegido. , 

Los Compromisarios designados por mayoría 
relativa en cada provincia, se reunirán en la capi­
tal y elegirán también por mayoría relativa los 
Vocales de la Junta de Gobierno, enviando el acta 
á la Secretaría del Real Consejo de Sanidad.

Estas actas habrán de ir firmadas, cuando me­
nos, por la mayoría de los Compromisarios reu­
nidos.

Los compromisarios elegirán cada vez otros 
tantos suplentes como Vocales de la Junta de Go­
bierno.

Art. 98. La convocatoria de la elección, el se­
ñalamiento de fechas para ella y el escrutinio, es­
tarán á cargo de la Comi ión permanente del Real 
Consejo de Sanidad, que proclamará á los elegidos 
y les comunicará su nombramiento.

Art. 99. Los cargos de esta Junta durarán seis 
t.ños, renovándose cada tres años, cuatro una vez 

k y cinco otra, además de las vacantes eventuales.
La primera elección tendrá lugar: la de Com­

promisarios, en el primer domingo del mes de Oc­
tubre del corriente año; y la definitiva, el domingo 
siguiente.

La designación para la primera renovación se 
hará á los tres años, por sorteo de cuatro de sus 
individuos. Los Vocales y suplentes serán reele­
gibles.

La Junta nombrará de entre sus miembros un 
Presidente, un Secretario y un Tesorero.

El procedimiento detallado de las elecciones se 
fijará para en adelante por Ordenanza ó Regla­
mento del Real Consejo de Sanidad.

Art. 100. Constituida la Junta de Gobierno y 
Patronato redactará el Reglamento interior del 
Cuerpo y clasificará los partidos, formando de 
ellos cinco agrupaciones graduales, en considera­
ción al número de habitantes de cada Municipio y 
á la cuantía de su presupuesto ó el sueldo asigna­
do á la titutar.

También clasificará, en igual número de Grupos, 
los Facultativos titulares que tengan derecho ad­
quirido á pertenecer de<He luego al Cuerpo, y los 
que sucesivamente ingresen ó progresen dentro 
del mismo Cuerpo. Estas clasificaciones regiran 
por años naturales completos, incorporando á ellas 
las variantes para surtir efectos desde el 31 de Di­
ciembre del año en que sobrevengan.

Para realizar estas clasificaciones, como para el 
esclarecimiento é informe de los asuntos de su 
competencia, la Junta establecerá en su Regla- 

i mentó ia forma y las ocasiones en que haya de 
. consultar á las Asociaciones de Médicos titulares, 

Colegios, Jurados y Corporaciones oficiales ó libres 
que puedan ilustrar sus juicios.

’ Art. 101. En el Cuerpo de Médicos titulares 
i se ingresará por oposición, una vez adscritos á él 
i los Facultativos que según esta Instrucción ten-

años en la Península ó en sus putiguas colonias, I 
siempre que no los hubiesen separado de su desti­
no por causa justificada. ,

4 * Ser Doctores ó Licenciados en Medicina y 
haber obtenido diploma de aptitud especial, me 
diante oposición ajustada al Reglamento que men­
ciona el art. 101 de esta Instrucción. ,

5 .* Estar sirviendo en la actualidad en Muni­
cipios que tengan organizados sus servicios en la 
forma que prescribe el párrafo 2.° del art. l.° del 
Reglamento de 1891. ,

G .8, Haber obtenido plaza por oposición en ser­
vicios relativos á la Enseñanza, Beneficencia, ó en 
los Cuerpos de Sanidad militar ó de la Armada.

Art. 92. Si las familias pobres á que hace re­
ferencia el artículo anterior, aun cuando no ex­
cedan de 300, se encuentran distribuidas en tal 
forma que la asistencia médica no alcanzase á to­
dos con facilidad y prontitud por la distancia ó 
condiciones topográficas del país, se dividirá el 
Municipio en distritos, según convenga, con iníor 
me de la Junta de gobierno y patronato del Cuer­
po y de la provincial de Sanidad.

Art. 93. En cada Municipio de más de 2 000 
habitantes, habrá por lo menos una farmacia, con 
la cual se contratará la provisión de medicamen­
tos para los enfermos pobres. Donde hubiere varias 
farmacias, tendrán todas derecho á prestar este 
servicio si aceptan sus propietarios las condiciones 
estipuladas por el Ayuntamiento, quedando las 
familias pobres en libertad de proveerse de los me­
dicamentos de la farmacia que prefieran.

Art. 94. Si por falta de recursos ó por otros 
motivos no pudiera conseguirse en cada término 
municipal una oficina de farmacia, se agruparán y 
concertarán los Ayuntamiento limítrofes.

De estos contratos y agrupaciones deberán dar 
cuenta los Ayuntamientos al Inspector provincial 
de Sanidad. La Junta provincial, en caso de diver­
gencia, señalará el lugar donde haya de radicar ia 
farmacia destinada á servir mancomunadamente 
á varios pueblos, y entenderá en las demás inci­
dencias de carácter sanitario que ocurran en este

86 Art. 95. En todo Municipio de más de 2.000 
habitantes Jiabrá por lo menos un Veterinario con­
tratado por el Ayuntamiento, á quien se encargará 
el reconocimiento de las carnes y animales desti­
nados á la alimentación del vecindario, y reconoci­
miento de los ganados importados y los informes 
y cuidados relativos á las epizootias. , ,

Los Ayuntamientos de escaso vecindario se 
agruparán para sufragar este servicio; comunican­
do sus contratos para su aprobación al Inspector 
provincial. .

Art. 96. Habrá una Junta de Gobierno y ra^ 
tronato del Cuerpo de Médicos titulares, que cui­
dará de la clasificación de éstos y de la disciplina 
interior de la Corporación y representará y defen­
derá los intereses colectivos ó individuales de sus 
mienbros. Regirá ó establecerá, además, las insti­
tuciones que convengan al Cuerpo, tales como ca­
jas de retiro, auxilio ú otras obras análogas.

Esta Junta tendrá su residencia en Madrid, y 
se compondrá de nueve individuos, siete de los 
cuales habrán de ser precisamente Médicos en
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gau adquirida ya, por los servioios prestados, la 
dispensa de aquella prueba de aptitud.

Las oposiciones para ingreso eu el Cuerpo de 
Médicos titulares se efectuarán anualmente, según 
Reglamento, en las capitales de distrito univer­
sitario ó donde hubiera Facultad oficial de me­
dicina.

El tribunal se compondrá de dos Catedráticos 
de la Facultad respectiva, dos Médicos titula­
res y un Médico que ejerza la profesión en la lo- 
oalidad, y figure entre los de la mitad más an­
tiguos de la población en este ejercicio; los dos pri­
meros, nombrados por el Decano de la Facultad; 
los dos segundos, por la Junta de Gobierno del 
Cuerpo; y el último, por la Comisión permanente 
de la Junta provincial de Sanidad.

A propuesta de la Junta de Gobierno y Patro- 
n -to del Cuerpo de Médicos titulares se fijará cada 
Rfio el número de plazas que se haya de proveer 
por oposición, y la distribución de aquel número 
entre los distritos universitarios, cuidando de que 
para las provisiones del primer grupo de plazas 
exista constantemente en cada región razonable 
numero de aspirantes entre quienes puedan elegir 
os Ayuntamientos para cubrir las vacantes de en­

trada. *
Alt, 102. Todas las desavenencias y expedien- 

es entre h aoultativos titulares y Ayuntamientos 
o particulares, habrán de pasar á informe de la 
-¿«uta de Gobierno antes de la resolución de las 
Autoridades ó Tribunales competentes, sin perjui­
cio de las medidas inaplazables que dicten ó tomen 
ay A-^oridades locales para atender á las necesi­

dades públicas.
Con arreglo á lo dispuesto en el art. 70 de la ley 

de Sanidad vigente, no podrán ser anulados los 
contratos o escrituras de los Módicos ó Farmacéu­
ticos titulares sino por mutuo convenio de Facul­
tativos y Municipalidades, en virtud de causa legí- 
ima, probada por medio del oportuno expediente 

y previo fallo de la Comisión provincial en vi'ta 
e informe de la Junta de Gobierno y de la Pro­

vincial de Sanidad.
*a resolución lesionare dere- 

c o reconocido al Facultativo titular en el informe 
do m “l,a Gobierno y Patronato de. Cuerpo 

. e- icos titulares, esta Junta asumirá la repre- 
o h a  U<110n dñl agraviado para los recursos ó litigios 
fraa86^0^61'^1111 en defensa de aquel derecho, su- 

®an ° ,os gastos que se originen con un fondo 
i e en ra esta aplicación, formado y nutrido con 

cuo a anual que el Reglamento interior del Cuer­
po señalara, pagada por todos los Médicos titula- 
es y graduada según las necesidades de esta mu­

tua y común defensa.
Ar^‘ La dicha Junta establecerá una es- 

aiaode ®0rr600i0n®8 que consistirá en tres grados:
1. Amonestación privada en oficio firmado por 

el secretario.
1 Amonestación en igual forma, publicada en 
ios periódicos profesionales.

3 . Abono de 250 pesetas en beneficio del Cuer­
po, que ingresarán en la caja del mismo.

rara hacer efectiva esta última corrección, el 
eglamento normalizará el auxilio que las Autori- 

ua ies habrán de prestar á la Junta.

Las facultades disciplinarias de la Junta sobre 
los titulares no excluyen las de las Autoridades 
sanitarias, administrativas ó judiciales, aunque re­
caigan sobre los mismos hechos.

Art. 105. Una vez establecido el Cuerpo de 
Médicos titulares y constituida su Junta, procede­
rá á formar un Montepío especial, ó á contratar el 
ingreso de sus representados en alguno de los exis­
tentes, según convenga á sus intereses.

Art. 106. Siempre que por fallo favorable al 
Facultativo, resulte éste perjudicado, será indemni­
zado por el Ayuntamiento cuando menos con el 
importe de la asignación que corresponda al tiem­
po en que hubiese estado injustamente privado de 
su percepción.

Art. 107. Una vez ocurrida la vacante de una 
titular, el Alcalde del Municipio respectivo' la co­
municará á la Junta del Protectorado y Gobierno 
de Médicos titulares, antes de transcurridos ocho 
días de la vacante.

La Junta enviará al Alcalde la lista de los indi­
viduos del Cuerpo, que, según la clasificación vi­
gente en el año dentro del cual haya ocurrido la 
vacante; puedan optar á é-ta, y al propio tiempo 
la anunciará en los periódicos profesionales, Bo l e ­
t in e s Of ic ia l e s , ó sirviéndose de los medios que 
juzgue oportunos para que el hecho llegue á cono­
cimiento de los interesados.

Una vez formalizado contrato de un titular con 
un Ayuntamiento, deberá aquél enviar copia sim­
ple del mismo á la Junta de Protectorado y Go­
bierno, quien archivará estos documentos ordena­
damente, con objeto de acudir á ellos para las ul­
teriores comprobaciones de clasificaciones, litigios 
y reclamación de derechos.

Art. 108. Los titulares de Farmacia y de Vete­
rinaria á que se hace referencia en los artículos 93, 
94 y 95 se organizarán en la forma prevista para 
los Médicos en los artículos anteriores, cuando la 
índole de sus servicios lo consientan.

Las Juntas respectivas de Protectorado y Go­
bierno, que funcionarán independientemente se 
constituirán del mismo modo que las de Médicos 
titulares, redactando cada una su Reglamento espe­
cial y estableciendo las clasificaciones y reglas que 
estimen oportunas para el mejor desempeño de su 
cometido.

TÍTULO IV 
Régimen sanitario interior.

CAPÍTULO IX 
HIGIENE MUNICIPAL

§ I 
Ditpoticionet generales.

Art. 109. Pertenecen á la higiene municipal:
(a) La limpieza, trazado, anchura y ventilación 

de vías públicas y desinfección de los lugares pró­
ximos á ellas ó á las viviendas:

(b) El suministro de aguas y vigilancia de su 
pureza, eu depósitos, cañerías y manantiales;

(c) La evacuación de aguas y residuos;
(d,") La capacidad, ventilación y demás condi­

ciones sanitarias de viviendas y establecimientos 
municipales ó privados^
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(e) Lrt oonstrnoción, ampliación, reparación, 
sostenimiento y régimen sanitario de cementerios;

(f) La oonstrnoción y el régimen de mataderos; 
l<l ) La vigilancia higiénica de Escuelas públi­

cas ó privadas;
(h) La prevención contra el paludismo;
(i) Las precauciones y medidas para evitar en­

fermedades epidémicas, contagiosas ó infecciosas; 
desinfecciones, aislamientos y demás análogas;

La supresión, corrección ó inspección de es­
tablecimientos ó industrias nocivas á la salud pú­
blica: r

(k) La vigilancia contra adulteraciones ó ave­
rías de substancias alimenticias, con inspección de 
mercados y establecimientos de ventas, de comidas 
ó de bebidas;

(l) El régimen higiénico de les espectáculos 
públicos y las condiciones higiénicas de todo local 
de reunión.

(m) La inspección de fondas, hoteles, casas de 
huéspedes ó de dormir, posadas y tabernas;

(n) La vigilancia higiénica de hospitales, asilos 
y cualesquiera otros establecimientos benéficos, 
municipales ó particulares;

(o) La asistencia domiciliaria de enfermos po­
bres y la especial higiene de la infancia y de las em­
barazadas ó paridas pobres. , ,

Art. 110. A propuesta de la Junta municipal 
deSanidad aprobará cada Ayuntamiento un Re­
glamento de higiene, que será sometido ai informe 
de la Junta provincial.

Este Reglamento detallará, con sujeción á la 
presente Instrucción, las prescripciones de higiene 
local relativas á los servicios propios del Municipio 
que enumera el artículo anterior, y demás que los 
capítulos especiales determinan. , ,

Art. 111. El reglamento de higiene municipal 
especificará los deberes y las funciones de Autori 
dades y Corporaciones y de los vecinos, en casos 
de epidemia ó epizootia, declarada que sea confor­
me al capítulo XII de esta Instrcción. Dicho Re­
glamento procederá á la posible protección de las 
fuentes públicas, arroyos y manantiales dentro del 
término municipal, contra las infecciones. Cuando 
la dotación de agua potable y de uso doméstico en 
nn Municipio no fuera suficiente, el Inspector mu­
nicipal propondrá á su Junta de Sanidad una infor­
mación para proyectar remedio del defecto. Si 
careciere de recursos el Ayuntamiento, la informa­
ción será elevada á la Junta provincial para gra­
duar la necesidad sanitaria é indicar las subvencio­
nes recomendables, á cargo de la provincia ó del 
Estado.

Art. 112. Para la adquisición de fuentes, alum­
bramientos y manantiales de aguas potables y de 
uso doméstico, justificada la necesidad por el expe­
diente que menciona el artículo anterior, podrán 
los Ayuntamientos seguir el procedimiento que 
marca el Reglamento de aguas minerales para la 
declaración de utilidad pública de manantiales 
medicinales, y se marcará la zona de expropiación 
necesaria para el conveniente uso del venero.

Art. 113. Todos los Ayuntamientos tendrán,en 
proporción con sus recursos, un local preparado 
para aislamiento de los primeros casos de epidemia, 
Así como los medios de desinfección que como ase­

quibles desigue el Real Cons-jo de Sanidad. Estos 
medios se clasificarán por el Real Consejo en cinco 
tipos, para otras tantas categorías de Municipios, 
según vecindarios y presupuestos, con instruccio­
nes abreviadas de su aplicación á los casos en que 
se preceptúa por esta Instrucción la desinfección 
de viviendas y otros análogos.

Los Ayuntamientos que, aparte otro género de 
asociaciones y comunidades quisieran aunar la 
realización de cualquiera fin ú obra de higiene, 
podrán desde luego hacerlo, pasando cada proyec­
to á la Junta provincial, para su dictamen.

Art. 114. El Reglamento comprenderá las pres­
cripciones de higiene que han de observarse en la 
construcción de viviendas, procurando hacerlas fá­
ciles y compatibles con la economía. Comprende­
rán estas reglas principalmente: ventilación gene­
ral de habitaciones, cubicación y ventilación de 
dormitorios, evacuación de aguas y residuos. *

Art. 115. En poblaciones de más de 15.000 
habitantes, será indispensable la autorización, pre­
via visita sanitaria, para la habitación de nuevas 
viviendas particulares. Hará esta visita el Inspec­
tor, y acordará la licencia Ja Junta municipal, con 
recurso ante la provincial.

Si á la licencia de construcción ó de reforma pre­
cediere informe favorable de la Junta municipal 
de Sanidad, la visita, una vez ejecutadas las obras 
y antes de utilizar la vivienda, se reducirá á com­
probar el cumplimiento de las condiciones higiéni­
cas resultantes del plano y proyecto aprobados.

Art. 116. Las viviendas y los establecimientos 
públicos que reúnan plenitud de condiciones hi­
giénicas, podrán ostentar una placa ó chapa: «Esta 
casa reúne las condiciones higiénicas prescritas 
por las leyes».

Art. 117. En las poblaciones de más de 15.000 
almas, será obligatoria la desinfección de todos los 
cuartos desalquilados, los cuales no deben ser nue­
vamente habitados sin que tengan en la puerta la 
póliza que acredite haber sido desinfectados con- 
ví-mentemente. El propietario ó administrador avi­
sará á la oficina correspondiente, y la desinfección 
se practicará en el plazo más breve posible, que 
nunca exceda de cuarenta y ocho horas. Practica­
da la desinfección, el Jefe de ella entregará al in­
teresado un documento que lo atestigüe, y fijará 
en la puerta principal de entrada la póliza que ha­
ga ostensible la operación higiénica practicada.

Art. 118. Siempre que la Junta municipal de 
Sanidad dictamine desfavorablemente acerca de las 
condiciones higiénicas de vivienda ó establecimien­
to, habrá de puntualizar los vicios ó defectos, y los 
remedios que estime indispensables. Sobre ello po­
drán los interesados acudir á la revisión por la 
Junta provincial, que propondrá la definitiva re­
solución.

Mientras el propietario no obtenga el permiso de 
utilizar la vivienda, sólo él podra habitarla; mas no 
arrendarla, ni dedicarla á residencia de obreros, 
criados ni dependientes suyos.

Art. 119. Siempre que el número de defuncio­
nes ocurridas en un Municipio durante tres años 
consecutivos exceda de la mortalidad media del 
resto de la Península, el Subdelegado llamará so­
bre el hecho la atención del Inspector provincial^ 
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quien praotioará desde luego una información 
acerca de las causa-» del daño y de los remedios 
posibles, sometiendo el asunto después á la Junta 
provincial, para deliberar y acordar las provideu- 
oías adecuadas al caso, ora deba secundarlas, eje­
cutarlas ó decretarlas la Autoridad municipal, ora 
correspondan á las facultades del Gobernador, ora' 
requieran la acción del Inspector general y del 
Estado,

Art. 120. Cuando en las estadísticas sanitarias 
ugurasen casos de lepra, deberá abrir información 
el Inspector municipal, inquiriendo en cada caso 
su origen posible, su relación probable, consanguí­
nea ó de afinidad, de convivencia ó trato, ó indi­
cando los medios profilácticos que se crean condu­
centes al aislamiento ó reducción del mal, sin de­
morar las determinaciones ó las propuestas que le 
sugieran el propio celo y consientan los medios 
disponibles.

Esta información deberá ser enviada al Subde­
legado, quien reunirá las de tal género procedentes 
de los diversos Municipios de su distrito y las oo- 
tounioará al Inspector de la provincia para loa 
acuerdos oportunos. La ocultación de caso de lepra, 
sera castigada á propuesta de cualquiera Inspector 
con la multa administrativa máxima que 'a Auto- 
^dad pueda imponer, sin perjuicio de ln respon­
sabilidades definidas en el art. 596 del Código pe- 
ual; cuando la ocultación fuera imputable al Ins­
pector mun oipal ó al Subdelegad'-. Se estimará su 
^Ita como grave para los fines de los expedientes 
6 corrección ó destitución del Inspector.

§U
Escuela* -y Establecimientos de enseiíata.

lft^r'‘l vigilancia sanitaria de las Escue-
publicas, municipales ó de fundación particu- 

« y la de los demás Establecimientos no oficiales, 
• Uh quiera que sea el grado de la enseñanza que 

os dieren, corresponde á los Inspectores muui- 
pa es de Sanidad, y la de los Institutos generales 

y ecuicos, con la de los Establecimientos de ense-
^perior, universitaria, industrial, comercial 

e otro orden, á ios Inspectores provinciales.
de rt. 122. En ios establecimientos particulares 

enseñanza y en los oficiales que no sean de ins- 
ce • Pr^niariaj 86 limitará la inspección á las 

udloiones higiénicas de locales y dependencias, 
8 ■Vus *a8 medidas extraordinarias de rigor que

Preoisas en caso de epidemia.
red/^' ít*'a* Consejo de Sanidad en pleno 
de ^Ol,Hra aua instrucción detallada para las visitas

1 °8 Inspectores de Sanidad, comprendiendo: 
e8ool Condiciones exigibles á los nuevos edificios 
tQa ares para autorizar su apertura: terreno, si- 
Irib 0U’ lnat'er*a*e8 de construcción, vecindad, dis- 
mient11^11 r*e *00a*esi cubicación de salas, procedí- 
ev ’ ,Os. de aireación, calefacción é iluminación,

2 ® C1^U de inmundicias y dotación do aguas, 
dg e'| Eondioiones higiénicas de las Escuelas des 
tiñe P,°uto de vista de su mobiliario, condiciones 
eje g* a^oa8 de libros y carteles, duración de los 
r»n»UleiOa gimnásticos é intelectuales, mínimo de 
^8reeos y vacaciones.

• Reconocimiento individual de los escolares, 

con los datos posibles de sus aptitudes personales 
sanitarias.

4 .° Número y periodicidad de las visitas de 
inspección en tiempo normal y en épocas extraor­
dinarias para la salud pública.

5 .° Casos en que debe procederse á la clusura 
temporal de las Escuelas por causa de la salud de 
los alumnos ó de los Maestros, ó por condiciones 
insalubres del local.

6 .° Requisitos exigibles y plazos de observa­
ción para el reingreso de los alumnos, después de 
enfermedades infeeoosas suyas ó de «us familias.

7 .° Enfermedades escolares más frecuentes, or­
dinarias y transmisibles, sus causas principales, 
medios de propagación y síntomas primeros, previo 
informe sobre este punto, de la Real Academia de 
Medicina.

8 .° Instrucciones sencillas a los Maestros para 
el tratamiento de los accidentes de urgencia, con 
breves ideas sobre la profilaxia de la tuberculosis, 
difteria, erupciones, tiñas, etc., previo igual in­
forme.

Dicha instrucción con los modelos y cuadros 
estadísticos y los formularios que facilite la ges­
tión inspectora, será remitida, después de su apro­
bación por el R- al Consejo de Sanidad, al Ministe­
rio de Instrucción pública, en demanda de su 
aprobación ó de Jas modificaciones que fueran ne­
cesarias desde el punto de vista del régimen do­
cente.

§ III
Enfermedades infectivas y contagiosas.

Art. 124. Es obligatoria para todos los Médicos 
y para los cabeza de familia, para los Jefes de es­
tablecimientos ó de talleres y fábricas, para los 
dueños ó gerentes de fondas, posadas y hospede­
rías, la declaración al Inspector municipal de Sani­
dad de las enfermedades infecciosas comprendidas 
en el anejo núm. 1, tan luego como haya motivo 
racional para pensar que existen en los estableci­
mientos ó en las casas de su dirección ó cuidado. El 
aviso se debe comunicar al Inspector municipal.

Art. 125. Las certificaciones de fallecimiento 
y reconocimiento por Médicos del Registro civil, 
deberán ser examinadas con especial vigilancia, 
para comprobar si quedo ó no cumplida la obliga­
ción que expresa el artículo precedente. Siempre 
que resulte omi’o el parte al Inspector, se aplicará 
la corrección que corresponda al caso, y las altera­
ciones deliberadas en el diagnóstico serán equipa­
radas á la ocultación para ¡os efectos correcciona­
les, á reserva de promover, de oficio, la acción de 
los Tribunales de justicia penal contra los respon­
sables de falsedad en las certificaciones ú otras ma­
nifestaciones oficiales y contra los presuntos reos 
de cualesquiera otros delitos en daño de la salud 
pública.

Art. 126. Una vez recibida denuncia de un caso 
de enfermedad infecciosa, el Inspector municipal 
acudirá personalmente á entejarse de la importan­
cia del caso con re.-pecto al n< *go de contagio y 
de las medidas que se hayan tomado paia el aisla­
miento y la desinfección. Si son suficientes las 
adoptadas por el Médico y la familia, ó las perso­
na» que cuiden al enfermo no necesiten auxilio, se
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limitará á tomar nota del caso para los efectos es- 
taoí'-ticos; y cuando las deficiencias de aislamiento 
y desinfección lo hagan necesario, acudirá á prac­
ticarlas con cuantos medios tenga á su disposición, 
dando oportuna cuenta á la Junta municipal.

Art. 127. Esta desinfección se hará periódica­
mente mientras dure la enfermedad; ei Inspector 
municipal dejará instrucciones expresas, adecuadas 
para que la familia del enfermo ó los jefes de la 
habitación ejecuten á su v^z prácticas desinfectaras 
de las ropas y objetos que huyan de ser transpor­
tados á la estufa. El Jefe de la desinfección entre- 
gaiá al jefe de la familia una relación firmada, y 
todo será devuelto en un plazo que no exceda de 
veinticuatro horas.

Art. 128. Cuando las medidas á que hace refe­
rencia el articulo 126 deban ser tomadas por los 
Inspectores municipales en los hospitales públicos 
ó particulares, se deberá advertir á los Médicos 
encargados de éstos, invitándoles á proceder por 
sí mismos, y en caso de resistencia ó demora, se 
adoptarán las providencias que reclame la Sanidad 
pública, y todo se pondrá en conocimiento de la 
Autoridad de quien el hospital en algún concepto 
dependiere, y de la Junta provincial de Sanidad, 
después de impuesta al culpadle la correspondien­
te multa. Estas medidas en los hospitales, deberán 
observarse con especial rigor por lo que se refiere 
al aislamiento de los enfermos contagiosos, y par­
ticularmente á la desinfección personal de los con­
valecientes antes de recibir el alta, y á la de sus 
ropas y efectos antes de serles entregados.

Art. 129. En los cuartos ó casas de alquiler en 
donde tuviere noticia el Inspector de haber habido 
casos de enfermedad contagiosa, se deberá, antes 
de alquilarlo de nuevo, practicar en todos los pue­
blos, con todo rigor, la desinfección que preceptúa 
el art. 117, por cuenta del propietario; y, carecien­
do éste de medios, con los auxilios que la Sanidad 
municipal pueda ofrecerle. Sin tal requisito no t-e 
consentirá que la casa vuelva á ser habitaua.

Art. 130. Se prohíbe la venta de ropas de ves­
tir ó de cama, muebles, alfombras, cortinajes, tapi­
cerías y objetos análogos que hayan sido usados, 
sin someterlos previamente á desinfección. Los 
Ayuntamientos ordenarán este servicio bajo la 
inspección de la Junta de Sanidad, en términos 
que no produzcan al comercio, ni á los particula­
res, perjuicios que sea posible evitarles. Las Auto­
ridades municipales multarán y pasarán, en su 
caso, el tanto de culpa á los Tribunales, si los due­
ños de establecimiento de venta de objetos y ropas 
usadas no hubiesen cumplido las anteriores dispo­
siciones.

Art. 131. Queda prohibido el lavado en lava­
deros públicos de las ropas contaminadas de los 
enfermos infecciosos que no hubieran sido desin­
fectadas.

Art. 132. Cuando la garantía de la desinfección 
exija destrucción ó deterioro-de un objeto, deberá 
su dueño ser indemnizado por el Ayuntamiento. Se 
excluyen de este derecho a indemnización:

l .° Los objetos de propiedad del estado, la Pro­
vincia ó el Municipio.

j 2,° Los objetos importados ó exportados con­

tra las disposiciones legales destinadas á prevenir 
epidemias y propagación de enfermedades.

3 .° Los objetos adquiiidos á sabiendas de que 
estaban contaminados, y, por tanto, sujetos á de­
sinfección.

4 .° Aquéllos cuyo dueño haya infringido en 
ellos antes, con su abandono, las disposiciones sa­
nitarias.

§ iv
Cementerios é inhumaciones.

Art. 133. Ei Inspector y la Junta municipal 
de Sanidad vigilarán el régimen sanitario de ce­
menterios, inhumaciones, exhumaciones y trasla­
ciones de restos humanos, cualesquiera que sean 
lai Corporaciones, Autoridades, entidades ó perso­
nas á quienes esté fiada la administración de ce­
menterios, panteones y demás enterramientos.

Art. 134, Un Reglamento especial, aprobado 
en pleno por el R-tal Consejo de Sanidad, recopila­
ra las disposiciones vigentes y establecerá las que 
estime más oportunas respecto á los puntos si­
guientes:

l .° Situación de los cementerios respecto á las 
poblaciones, viviendas y vías públicas, graduando 
la distancia en proporción creciente con el número 
de habitantes de la población.

2 .° Disposición relativa de los cementerios res­
pecto á la altura de los lugares habitados más pró­
ximos á los manantiales de aguas potables, á los 
arroyos, ríos y depósitos naturales de agua.

3 .° Condiciones indispensables ó preferibles de 
la composición geológica del terreno en que los ce­
menterios se establezcan.

4 .° Condiciones de seguridad y custodia de los 
mismos.

5 .° Tamaño de las fosas, profundidad de las 
mismas, espesor mínimo de la capa de tierra para 
cubrir el cadáver últimamente depositado, permea­
bilidad, forma y demas requisitos en fosas, nichos, 
panteones, lápidas y monumentos funerarios.

6 .° Reglas precisas á que ha de someterse la 
concesión de enterramientos particulares en tem­
plos, hospitales, fundaciones benéficas y otros ins­
titutos públicos ó privados.

7 .° Preceptos relativos á la permanencia de los 
cadáveres en los domicilios ó en los depósitos, has­
ta su inhumación. Conveniencia de la multiplica­
ción de estos depósitos con garantías suficientes y 
necesidad, para exequias de cuerpo presente, de 
e tar los cadáverest mbalsamados, según el primero 
de los dos modelos de embalsamamiento.

8 .° Condiciones de ataúdes, carruajes y reglas 
pa a conducción de cadáveres. Se fijarán detallada­
mente las condiciones de exhumación y traslación 
de restos ya inhumados, marcando cinco años como 
mínima duración de la inhumación primera; las 
reglas para apertura y remoción de sepulturas, ni­
chos y panteones, y para acúmulo de los restos en 
osario. Toda traslación deberá estar vigilada por 
los Inspectores municipales del punto de salida y 
de llegada y por el Subdelegado del de calida.

9 .° Con dictamen de la Real Academia de Me­
dicina se detallarán los procedimientos de opera­
ción y los líquidos y substancias que puedan em­
plearse en los embalsamamientos, procurando die* 
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tinguir dos modelos: el primero, de embalsama­
miento completo y que rigurosamente garantice la 
conservación del cuerpo á éi sometido en su tota­
lidad y por tiempo indefinido; y segundo, embal­
samamiento por inyección forzada de líquidos au- 
tiséptiuos en los vasos y cavidades, de modo que 
dinoulte la corrupción por un espacio de tiempo de 
cinco á diez años, y que garantice la inocuidad y 
Mepsia transitoria del cadáver.

Si la misma Real Academia de Medicina juzga­
se algún nuevo procedimiento de conservación ca­
davérica como garantía suficiente para los fines á 
que se trata de responder por esta segunda forma 
de embalsamamiento, podrá aceptarse para susti­
tuirla previo su dictamen.

Unos y otros embalsamamientos habrán de ser 
precisamente practicados por un Médico y un Far­
macéutico ó ayudante de éste, con noticia ó asis­
tencia del Subdelegado del distrito.

El del segundo modelo será indispensable para 
ias traslaciones de los cadáveres no inhumados á 
distancias mayores de diez kilómetros. Para exe­
quias Je cuerpo presente, y enterramientos parti- 
uularéB en capillas, monumentos ó criptas que se 
encuentren abiertos al público, siqui- ra sea en días 
determinados ó por tiempo transitorio, será indis­
pensable el del primer modelo.

A este reglamento una vez aprobado por el Mi­
nistro de la Gobernación y publicado en la Gaceta 
d-e Madrid^ se someterán en lo sucesivo las practi­
cas y operaciones de inhumación en todos los pue­
blos de España.

. Art. 135, construcción de nuevos oemente- 
1*108, el ensanche ó la reforma de los antiguos, la 
construcción de criptas y enterramientos particu- 

a r e H e u íh s iglesias ú otros edificios, públicos ó 
privados, y iag reformas ó reparaciones de los mis­
mos, deberán hacerse mediante licencia, cuyas con- 
iciones garanticen el cumplimiento de las rt-glas 

y Proscripciones contenidas en esta Instrucción, 
con informe inexcusable de la Junta municipal de 
k ttnidad del punto donde radique ó haya de radi­
car la obra.

Eos panteones, criptas y monumentos funerarios 
qu° se edifiquen en propiedades particulares, ade- 
^as de las condiciones señaladas á todo enterra­
miento público, necesitarán las de seguridad y 
^partamiento higiénico de las poblaciones y vías

Mercadoí, matadero» y edificios insalubres. 
d6^rl’ Ea higiene y la vigilancia sanitaria 
pe .U8 Arcados públicos estará á cargo dr-1 lus 
Re i°r déla Junta municipal de Sanidad. Un 
Dol i L^'en^° eHPecitt*) redactado por ella en cada 

ación, según las necesidades y medios de la 
d(Jt,lla’ prevenciones de aireación, limpieza, 
ae.auiOu de «gua, sistema de evacuación de las 
de l^8 oídnos, así como la forma de adaptación 
Ues 8 reg*a8 generales para la inspección de car- 
8q ’ ganados, frutas, verduras y subsistencias que 
ee6y°Ueutren consignadas eu las disposiciones vi- 
sienf68' k°8 Ayuntamientos cuyo Erario lo oou-

au podrán tener Inspectores especiales, depen- 
utes ó no de los laboratorios municipales, pero 

organizando siempre sus funciones de suerte que 
resulten relacionadas y sometidas á la Junta mu­
nicipal ó provincial, según las poblaciones.

Art. 137. Los mataderos públicos serán objeto 
de una reglamentación especial aprobada por el 
Real Consejo de Sanidad en pleno, y en ella se 
fijarán:

l .° La capacidad proporcional de los Matade­
ros, con respecto á la importancia de las poblacio­
nes á cuyo servicio se destiñen.

2 .° Las condiciones higiénicas que todos debe­
rán tener.

3 .° Las especiales de dotación de agua, estable­
cimiento de servicios y régimen interior, adecua­
das 'i la importancia de las poblaciones.

Art. 138. La higiene interior de los Mataderos 
estará a cargo de los Inspectores veterinarios de 
carnes, donde los hubiere, y, eu donde no, al del 
Subdelegado de Veterinaria.

El servicio especial de inspección de carnes 
muertas, que también ordenará el referido Regla­
mento, deberá desde luego encomendarse á perso­
nal especial (Inspectores de carnes) en las pobla­
ciones de más de 50.000 almas.

Art. 139. Los inspectores de carnes serán nom­
brados por concurso, entre los Veterinarios de la 
localidad, siendo compatible el cargo con el de 
Subdelegado.

Art. 140. Los talleres y fábricas que produzcan 
gases ó emanaciones insalubres, así como los que 
viertan aguas ó residuos que impurifiquen las co­
rrientes de aguas públicas ó destinadas al servicio 
público, deberán en primer término pedir una auto- 
lización especial al Inspector municipal de Sani­
dad del punto de instalación.

Art. 141. El Inspector reunirá las noticias 
oportunas acerca de las condiciones de la indus­
tria, taller ó fábiioa, existentes ó proyectados, y 
someterá á la Junta municipal el acuerdo que es­
time procedente: primero, respecto de aquéllos cu­
yo funcionamiento condicionado pueda consentirse 
en las proximidades de la población, y sin verter 
sus productos en las aguas públicas; y segundo, 
aquellos otros cuya instalación sea peligrosa á me­
nos distancia de 500 metros de poblado, ó cuyas 
aguas residuales puedan impurificar las públicas.

Art. 142. Para la autorización de los estableci­
mientos calificados por la Junta municipal como 
de la primera clase, bastará la autorización del 
Inspector municipal; para la de los comprendidos 
eu la segunda clase, serán necesarios informe de la 
Junta provincial y autorización del Inspector pro­
vincial. Los vecinos y los interesados podrán alzar­
se-ante las Autoridades sanitarias jerárquicamente 
superiores á las que hayan emitido la resolución 
que juzguen lesiva.

Art. 143. Eu ningún caso podrá abrirse cual­
quiera de los establecimientos que menciona el ar­
tículo 140, sin que preceda la oportuna licencia, 
que deberá otorgarse necesariamente ó denegarse 
dentro del período de dos meses, á contar desde la 
petición de la licencia.

Si eu ese plazo no se acordara lo procedente, el 
Inspector municipal, la Junta ó quien resultase 
culpable de la d-mora, incurrirá en responsabili­
dad, que podrá castigarse con el máximum de la 
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mu!ta gubernativa, sin perjaioio de la indemniza­
ción al reclamante de los daños que se le hayan 
irrogado.

Art. 144. El Reglamento de Sanidad de cada 
provincia normalizará las condiciones de los esta­
blecimientos ó industrias de la primera clase, y el 
Real Consejo señalará distancias, precauciones ge­
nerales y singular preservación de la pureza de las 
aguas públicas, para la instalación de industrias 
de la segunda clase.

Art. 145. Quien construya habitaciones ó ins­
tale industrias en la zona de influencia de otras 
con antelación establecidas, no será atendido en sus 
reclamaciones á las Autoridades sanitarias, si no 
demuestra que la industria que considera dañosa 
ha introducido procedimientos nuevos, que hayan 
variado las anteriores condiciones de su salubridad 
ó seguridad. Las industrias actualmente instala­
das, no podrán ser sometidas á condiciones ni re­
glamentaciones nuevas, sin formación de expedien­
te, en cada caso, con dictamen del Real Consejo de 
Sanidad.

CAPÍTULO X
SANIDAD É HIGIENE PROVINCIAL

Art. 146. Son funciones confiadas á la Sanidad 
provincial, además de la vigilancia, consulta y 
complemento de los cometidos asignados á la mu­
nicipal, las siguientes:

1 • El cuidado y sostenimiento de los servicios 
de vías públicas, de suministro y conducción de 
aguas, y de construcción y reparación de Estable­
cimientos que dependan de la Administración pro­
vincial.

2.* La higiene y régimen sanitario, en general, 
de los Hospitales y asilos sostenidos ó subvencio­
nados por fondos provinciales.

3.B La de Establecimientos de enseñanza que 
tengan el mismo carácter.

4.B La de los edificios de reunión y espectácu­
lo, de propiedad de la Diputación provincial.

5* La vigilancia de los expósitos, de su lac­
tancia y régimen, dentro y fuera de los Estableci­
mientos.

6.a La higiene y vigilancia de la prostitución 
en las capitales de provincia, con organización del 
personal afecto á este servicio.

El modo de cumplir estos deberes que le son 
atribuidos, se marcarán con un Reglamento redac­
tado por la Junta provincial de Sanidad y apro­
bado por el Gobernador civil de la provincia, en 
que se detallen los servicios que no sean objeto de 
Reglamentos especiales.

Art. 147. Las Juntas provinciales de Sanidad 
precuraráu en su Reglamento concordar las pres­
cripciones aplicables á los diferentes Municipios 
con las que éstos adopten en los respectivos Regla­
mentos municipales; pero los relativos á enferme­
dades epidémicas, infecciosas y á los medios de 
combatirlas, serán las mismas para todos los pue­
blos y acomodadas á las disposiciones de esta Ins­
trucción.

(Se continuará.;

_ SEGOION SEGUNDA

10BIEM0 Cira DE LAJMVINCIA DE ZARAGOZA

Minas.
En cumplimiento de la Real orden de 25 de 

Enero del corriente año, para la formación de la 
Estadística de los operarios de las minas, todos los 
Alcaldes de esta provincia en cuyo término muni­
cipal existan trabajos mineros se servirán remitir 
á este Gobierno civil, en el plazo de quince días, 
á partir de la fecha de la publicación de esta cir­
cular, una relación completa de los trabajadores de 
las minas, en la cual consten los nombres, edad y 
naturaleza de loa mismos, así como los jornales que 
ganan y las condiciones en que realizan sus trabajos.

Los tires. Alcaldes procurarán recoger todos los 
datos necesarios por los medios más adecuados y 
que mejor garanticen su exactitud, pero cuidando 
muy especialmente de no distraer de sus faenas á 
los trabajadores, ni ocasionarles con este motivo 
vejamen ni molestia alguna.

Siendo este servicio de carácter preferente, espe­
ro se le dará el debido cumplimiento en el plazo 
fijado.

Zaragoza 1 de Febrero de 1904.—El Goberna­
dor, Santos Ortega.

Negociado 3.°—Circular.
Encargo á los Sres. Alcaldes, Guardia civil, 

Cuerpo de vigilancia y demás Autoridades depen­
dientes de la mía, procedan á la busca y captura 
de Julio Alcañiz, desaparecido de esta capital. Sus 
señas son: estatura regular, complexión delgada, 
de veinticinco años de edad, casado, pelo castaño, 
cejas al pelo, nariz perfilada, boca regular, lleva 
barba cerrada, viste traje aplomado, sombrero fle­
xible y botas negras. Caso de ser habido, darán 
cuenta á este Gobierno.

Zaragoza 4 de Febrero de 1904.—El Goberna­
dor, Santos Ortega.___________________

PARTE NO OFICIAL
Fuerzas motrices del Gallego.

El Consejo de Administración ha acordado sa­
tisfacer los intereses correspondientes al ejercicio 
que terminó el 31 de Diciembre de 1903, durante 
los días hábiles comprendidos entre el 5 y el 10 
del actual mes.

El pago se efectuará en el domicilio social, de 
nueve á doce de la mañana, mediante la presenta­
ción de los títulos en los cuales se acreditará es­
tampando un cajetín.

Los señores accionistas que tengan depositadas 
sus acciones en el Banco de España ó en el de Cré­
dito, podrán cobrar los intereses en dichos estable­
cimientos presentando los respectivos resguardos.

Zaragoza 3 de Febrero de 1904.—El Adminis­
trador general, Ricardo Iranzo.

.'MPHENTA DEL HOSPICIO


